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Historia en serio y en broma
la. I1IM(P*I es una cosa muy seria... hasta cierto punto. Así de-

De de pensar M. Robert Beauvais, que acaha de publicar «ches
rayara» una obra de Historia humorística, titulada «Histoire de
trance et de s'amuser» en la que interpreta a su manera, con gra-
cejo y chispa, los acontecimientos que en las otras historias apa-
recen tratados con sesudez y rigor documental imponentes.

No deja de ser graciosa la tesis en que se apoya M. Beauvais
para permitirse estas libertades con la musa Clío, que es ésta: «Si
pasamos la vida entera al lado de nuestra mujer y de nuestros hi-
jos sin saber sus pensamientos íntimos, ¿cómo vamos a saber ni
a interpretar rectamente los designios de personajes muertos ha-
ce muchos años y a quienes no hemos conocido?» Hay mucho de
verdad en ello... también hasta cierto punto; pero, verdadera o
sotistica, la tesis le sirve al autor de esta obra para circular por
la Historia con desparpajo y burlarse un poco no tanto de la His-
toria como de los historiadores.

Véase, por ejemplo, la forma de cronista deportivo con que
trata la batalla de Crécy, que Eduardo III de Inglaterra ganó con-
tra Felipe VI de Francia, en 1346: «Tuvo lugar el encuentro en un
terreno húmedo, lo que favorece siempre a los equipos británicos
La linea de delanteros franceses estaba formada sobre todo por importancia real. En efecto, la
tiradores extranjeros, lo que no llamará demasiado la atención de región del Sena ementa con 39
los aficionados a nuestros partidos internacionales. Esos genove- I comunas de más de 30.000 habi-
ses estaban especializados en el manejo de la ballesta; reputados
por la precisión de su tiro y su movilidad sobre el terreno, así
como por su dominio de la flecha. El resto de nuestro equipo era
una selección de señores y de gentes de armas, compuesta de in-
dividualidades brillantes, pero cuyo juego carecía de homogenei-
dad». He aquí por qué se perdió la batalla de Crécy.

Y así sucesivamente. Con el l i b r o de Beauvais se entretiene
uno... y se aprende la Historia de Francia «sin dolor».

Otro libro de carácter histórico, pero en serio, es «Bonaparte
en Egipte», del autor checoslovaco Jean-Christopher Herold, de
origen austríaco, recriado en Alemania y Suiza, y actualmente ciu-
dadano norteamericano (¡Qué lío internacional!).

í r o " d i a e} a " t o r l a expedición a Egipto del general Bonaparte
en 1798 —episodio fulgurante de su carrera— y los frutos que a la
larga se recogieron de esta empresa, en lo inmediato estéril La
influencia de Francia en Egipto está atentamente analizada por
Herold: trabajos de la comisión científica y artística francesa des-
cubrimiento de la inscripción de Rosette (base de los trabajos
exegeticos de Champollion). primer plan para la construcción del
canal de Suez, etc. Pero acaso el mayor mérito de la obra estriba
en las acertadas semblanzas que contiene de las personalidades
que rodeaban a Bonaparte: Kléber, el mameluco Mourad Bey
Desaix, el pacha Djezzar, Paulina Fwires, el médico ejemplar doc-'
tor Desgenettes y otras figuras humanas —demasiado humanas
algunas— pintadas con maestría.

UNION ELECTORAL DE SO-
CIALISTAS Y COMUNISTAS

PARÍS, 7.—(Crónica de nuestro corresponsal, Felicia-
no Fidalgo, recibida por «telex»).—Hoy se ha hecho
luz el primer signo determinante de este año elec-
toral que, en diciembre, culminará con la elección
del Presidente, que conducirá la República francesa
durante los próximos siete años. Hoy, las Federacio-
nes comunistas y socialistas de la región del Sena,
han dado a conocer un comunicado conjunto en el

que anuncian la intención de unir sus fuerzas para la primera ba-
talla electoral. Este primer escalón, de suma importancia, con vis-
tas a la lucha de finales de año por el Elíseo, son las elecciones

ANTONIO LAFONT

LA BOLSA DE SUBCONTRATACION
DE M A D R I D

puede Informar sobre la capacidad de subcontrataclón de
la industria mecánica y del plástico madrileña.

Huertas, 13 - Madrid-12.

municipales, es decir, la elección
de los alcaldes de toda Francia,
que tendrán lugar los días 14 y
21 del próximo mes de marzo.

Este primer acuerdo entre co-
munistas y socialistas tiene una

tantes, de las que 18 están admi-
nistradas actualmente por alcal-

que «L'Humanité», órgano del
partido comunista, no concede
hoy importancia suprema al
acontecimiento y deja entrever
que este primer paso de unión
«debe ser un aliento o un ejem-
plo a seguir». Y, en todo caso,
en los medios políticos se sabe
que el partido comunista está
haciendo y hará todo lo posible

PACIFISTA CONVENCIDO

UN HÉROE A LA FUERZA: EL SARGENTO YORK
Norteamérica ha perdido última-

mente a uno de sus mayores hé-
roes: Alvin York, de 76 años de
edad, se extinguió en Nashville
(Tennessee), de resultas de una
afección urinaria.

Erase una vez, en el valle de
Three Forks of the Wollf (Las tres bi-
furcaciones del lobo, en el cora-
zón de las montañas de Tennessee,
un muchacho que sembraba el te-
rror. Un salvaje indomable pero
también el mejor tirador de la re-
gión.

Cuando fue mayor, no tenía ri-
val en la comarca en el "tiro del
pavo ' en la fiesta del pueblo. Al-
vin, un joven pelirrojo, utilizaba
el fusil de una manera particular,
antes de disparar humedecía con
el pulgar mojado el punto de mi-
ra del fusil. A quien le preguntaba
la razón, explicaba:

—Quito la niebla del extremo
de¡ cañón.

Niebla o no, atinaba siempre al
pavo atado a muchos metros del
tirador.

luego, un buen día, York cam-
bió. Su madre, desesperada vien-
do a aquel muchacho rodar siem-
pre por los bosques y pelearse con
los chicos del lugar, lo envió al
p a s t o r . Fue un remedio eficaz:
York comenzó a odiar la violencia.

EL HÉROE PACIFISTA
El 5 de junio de 1917, York era

llamado a filas. Los Estados Uni-
dos intervenían en Europa en me-
dio de la primera guerra mundial.
Pero el nuevo recluta protestó di-
ciendo:

—No quiero matar.
Le cubrieron de sarcasmos, pero

continuó repitiendo:
—La Biblia dice: "No matarás".
A pesxr de sus protestas, se en-

contró en la mañana del 8 de oc-
tubre de 1918 entre los pueblos
franceses de Varennes y Fléville.
Allí fue donde York, que no que-
ría matar, se encontró con una pa-
trulla de 17 hombres explorando
una sucesión de colinas.

De pronto, desde aquellas coli-
nas cubiertas por nidos de ame-
tralladora, un fuego graneado co-
menzó a derribar a sus compañe-
ros. Al ver morir a la mayor par-
te de sus compañeros, York cam-
bió una vez más. Solo, armado
con una carabina y una pistola,
se dirigió contra los alemanes ocul-
tos tras sus ametralladoras .

—Era como tirar contra los pa-
vos —contaría más tarde—. En mi
tierra, cuando se tira contra el pa-
vo salvaje, se dispara desde lo más
lejos posible para que los demás
no se den cuenta.

Pero los alemanes estaban me-
jor protegidos que los pavos de-
trás, de sus sacos terreros y hun-
didos en la trinchera. York utili-
zó también una técnica de caza en
su región: lanzó el grito del pavo.
Los alemanes, uno a uno, levan-
taron la cabeza para mirar dond*
estaba el volátil y York mató 2fi,
uno tras otro, empezando por los
soldados hasta el teniente.

Creyendo tener fuerzas impor-
tantes delante de ellos, los rlrmá--
alemanes se rindieron. York se lle-
vó 132 prisioneros y anunció a un
coronel estupefacto:

—Traigo toda una banda de pri-
sioneros. Ahí se quedan. Estoy can-
sado de andar.

des comunistas, y con las 14 cir- por llegar a una entente de or-
den nacional con los socialistas,
ya que de lo contrario se vería
obligado a presentar un candi-
dato propio, hecho que aumen-
taría el caos de la oposición de
izquierdas, factor éste que, en
definitiva, beneficiaría al gaullis-
mo, que es el enemigo común a
batir.

Tras este primer «toque de
alerta» del frente popular, el
resto de los partidos de tenden-
cia izquierdista y de centro, em-
piezan a manifestarse. Y si unos
repugnan la Unión Social Comu-
nista, otros como el P.S.U. (Par-
tido Social Unificado) la cele-
bran y se suman a ella. Y otros
continúan clamando por una fu-
sión nacional de todos los par-
tidos de izquierda, sola manera
de «hacer cosquillas» a ese
«monstruo» sagrado y vivo,
Charles de Gaulle, que, a la pos-
tre, es el que sale ganando con
la división del momento actual.

Ahora bien, «el frente popular
en París», como anuncia hoy con
gran estruendo la prensa del
país, es un acontecimiento que
los observadores más califica-
dos destacan como paso alta-
mente elocuente en la evolución
de las relaciones entre comunis-
tas y socialistas franceses. Y la
importancia de este paso de
acercamiento no sólo se proyec-
ta sobre las elecciones municipa-
les y presidenciales del año ac-
tual, sino que «hace pensar» en
las posibilidades del destino po-

cunscripciones en que está divi-
dido París. Y en el conjunto de
los Municipios del país, la re-
gión del Sena supone el 13 por
ciento del censo electoral.

Ahora bien, es lo sintomático
de este acuerdo social-comunis-
ta, su impacto sicológico en el
resto del país y las consecuen-
cias políticas en suma, lo que
absorbe las cabalas y especula-
ciones de los observadores polí-
ticos de la capital.

Hasta la fecha, las divergen-
cias entre los partidos dirigidos
por el comunista Waldeck Ro-
chet y el socialista Guy Mollet,
se han venido enrareciendo ca-
da vez que han intentado una
confrontación de posiciones con
vistas a unirse contra el gaullis-
mo.. Y, ahora, de repente, en la
región «cabecera» del país, como
es la del Sena, cunde el entendi-
miento. Y el legendario «frente
popular» de la vida política fran-
cesa de los últimos 30 años, sal-
ta de nuevo a la palestra.

¿Puede concluirse que este
«maridaje» parcial es el prólogo
dp la unión de socialistas y co-
munistas en el resto de los Mu-
nicipios de Francia? Nadie se
atreve a asegurarlo por el mo-
mento. Lo que sí es cierto es

CRÓNICA DE BONN

Otra vez el "tercer hombre"
BONN, 7. (Crónica d« nuestro corresponsal, José V.
Colchero).—A orillas del Danubio, por los canales
subterráneos o por las calles, amparado en las
sombras de la noche, trabaja otra ver en Viena
el "tercer hombre". La metrópoli austríaca es hoy,
después de Berlín, el principal nido de agentes
secretos de Kuropa. Se calcula que actualmente hay
en Austria más de cincuenta mil espías comunis-

tas y occidentales. En su mayor parte son individuos al servicio
del bloque oriental que operan sobre la Europa de la NATO y
especialmente sobre las instalaciones militares en suelo alemán:

Empresa

NECESITA UN VENDEDOR
CONDUCTOR

Requisitos: Servicio militar
cumplido, carnet 1."

Ofrecemos sueldo y comisión

Presentarse: sábado 9, de 4
a 9 tarde, en prolongación
Puente la Reina s/n. (Señor
Domínguez). Referencia 1.016

Venta de leche
Se entínela la venta de la le-
che de 4.000 ovejas en Vinal-
pando (Zamora). Para tratar
con la Hermandad Sindical

HAZAÑA SIN IGUAL
La hazaña fue calificada por el

mariscal Foch como "el acto más
valeroso realizado durante la gue-
rra por todos los soldados de todos
los Ejércitos de Europa".

El asombro de los 132 alemanes
hechos prisioneros por un solo nor-
teamericano no fue nada en com-
paración con el de York cuando,
terminada la guerra, encontró a
Nueva York en fiestas para reci-
birle.

Asediado por los productores de
cine y por los agentes de publici-
dad que le hacían ofertas tentado-
ras, York, ascendido a sargento des-
pués de su acción, declaró:

—El uniforme del tío Sam no
se vende.

Volvió a su casa, en Tennessee,
donde el Gobierno norteamerica-
no le había regalado una granja.
Se casó con Gracia Williaan y se
convirtió en uno de los pilares de
la Iglesia de Cristo.

Luego, merced a la ayuda pri-
vada y a los fondos concedidos
por el Gobierno, fundó el Institu-
to de Agricultura Alvin York, pa-
ra dar a los jóvenes de su comarca
la instrucción que a él le había
faltado.

Al saber su muerte, el Presiden-
te Johnson ha honrado la memo-
ria del sargento York con estas pa-
labras:

—Fue durante casi medio siglo
e.1 símbolo del valor y del sacri-
ficio norteamericano.

M. R.

la Bundeswehr, el VII Ejército
norteamericano y el Ejército
británico del Rhin.

Austria es oficialmente neu-
tral, de acuerdo con el tratado
de paz firmado por ella con las
cuatro potencias vencedoras de
la segunda guerra mundial. Los
espías del Este llegan al país
por alguna de las fronteras que
tiene con Checoslovaquia, Yu-
goslavia o Hungría, cada vez
menos vigiladas desde que esas
n a c i ó nes han liberalizado el
tráfico de viajeros en las dos di-
recciones. De Austria a Italia
,—pese a los problemas del Alto
Adagio— y de Austria a Suiza
o a la Alemania occidental se
crif/a sin ninguna dificultad,
pues las fronteras están abiertas
de par en par: no hace falta
visado, ni siquiera pasaporte.

Para algunos agentes secretos
comunistas, Austria no es más
que el camino hacia sus puntos
de destino en la Alemania oc-
cidental o, en su caso, hacia
F r a n c i a , la Gran Bretaña o
Nortea- erica. Desde Viena pue-
de llegarse en muy poco tiempo
a casi todas las capitales del
b l o q u e oriental y del occi-
dental s i n n e c e s i d a d de
cambiar de avión: A Moscú ,
Varsovia, Praga, Budapest, So-
fía, Berlín, Bonn, París. Lon-
dres, Nueva York, etc... Por eso
es Austria de un tiempo a esta
parte, centro de reunión de es-
pías y lugar en el que muchos
aF""'"« se encuentran con sus
enlaces, que cruzan el telón de
acero únicamente para dar ins-
trucciones y recoger informa-
ción. Berlín es también lugar
muy utilizado para este tipo de
actividades, sin embargo la ca-
pital austríaca ofrece ventajas
que no tiene la ex capital del
Reich.

En Viena no llama la aten-
ción nadie que hable alemán
con fuerte acento húngaro o
eslavo (checo, polaco o ruso)
pues, por u,n lado, hasta 1918
pertenecieron a Austria g r a n
parte de esos territorios que hoylítico futuro del país.
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MINISTERIO DE AGRICULTURA

Servicio Nacional de Concentración
Parcelaria y Ordenación Rural

A V I S O
Acordada por Decreto de 12 de margo de 1964 la concen-

tración parcelarla en la zona de NAVA DEL REY (Valladolid),
se anuncia que los trabajos de investigación de propietarios a
efectos de concentración, darán comienzo el dia 8 de enero de
1965 y se prolongarán durante un periodo de treinta días há-
biles.

Se requiere a los propietarios, arrendatarios, aparceros y
en general a los cultivadores y titulares de cualquier derecho,
para que dentro del indicado plazo presenten a los funcionarlos
del Servicio Nacional de Concentración Parcelaria y Ordena-
ción Rural los títulos escritos en que funden su derecho y
declaren, en todo caso, los gravámenes o situaciones jurídicas
que afecten a sus fincas o derechos.

Se advierte que las fincas cuyos propietarios no aparecie-
ran en este período serán consideradas como de desconocidos y se
les dará el destino señalado por la Ley de 8 de noviembre de
1962. Igualmente se advierte que la falsedad de estas declara-
ciones dará lugar, con independencia de las sanciones penales,
a la responsabilidad por daños y perjuicios que se deriven de
dicha falsedad u omisión.

Los trabajos de concentración afectarán a la totalidad de
las parcelas del término municipal de NAVA DEL REY; por lo
tanto, los propietarios de las mismas deberán, en su propio in-
terés, además de hacer las declaraciones de sus parcelas, se-
guir el desarrollo de los trabajos de concentración para hacer
valer sus derechos en el momento oportuno,

i Valladolid, 7 de enero de 1965—EL INGENIERO JEFE DE LA
> DELEGACIÓN.

se encuentran al este del telón
de acero y miles de personas
oriundas de ellos viven en Aus-
tria - son subditos austríacos
y, por otro lado, en las dos úl-
timas décadas han sido tam-
bién miles y miles los fugitivos
del bloque comunista que han
conseguido llegar a Austria y
se han establecido allí. Estas
circunstancias favorecen la si-
tuación de los espías, que pue-
den moverse por Austria casi
como peces en el agua.

Pero aún hay otro motive
que fomenta el espionaje en
Austria y es que sus leyes pena-
les establecen castigos muy be-
névolos para los espías (conde-
nas que oscilan entre los seis
mes*"5 los dos años de pri-
sión) y eso únicamente si des-
arrollan su actividad c o n t r a
Austria. Sin embargo, como los
"«nius que hay allí no se inte-
resan por los secretos militares
de la pequeña nación neutral,
sino por los de Alemania y las
demás Tandes potencias occi-
dentales, saben que se exponen
a b!;?n poco si son sorprendidos
con la«- -anos en la masa: a lo
su»"", si han perturbado el or-
den, pasarán unos días deteni-
dos o serán expulsados del país.
En Alemania, por el contrario,
los espías han de verse las ca-
ras no sólo con los servicios
germanos de contraespionaje,
sino también con los norteame-
ricanos, británicos y franceses
q u e operan legalmente en la
República de Bonn.

Los alemanes occidentales es-
tán preocupados porque no ven
la manera de desarticular el es-
pionaje con base en Austria.
Son muchos los "peces gordos"
nu« desde Viena o Salzburgo or-
ganizan su red en Alemania, a
veces incluso sin pisar suelo ale-
mán. Por otra parte, parece
ser que también las autoridades
de Viena ven con poco agrado
el que la nación se esté convir-
tiendo en un nido de espías;
ñero mientras no cambien las
leyes, les resultará difícil com-
batirles, ya que, queriendo o sin
querer, han sido los legislado-
res austríacos quienes han he-
cho de su país una especie de
"puerto franco" para los espías.

J. V. C.
• • • • • • • • • • • • • • • • m i »i • • • • • • • • • • •

DOW UNQUINESA
PRECISA

licenciado Químico para pues-
to de servicio técnico en de-oar
tamento de pigmentos y produc-
tos inorgánicos. Bes . ;íicía en
Bilbao.

CUALIDADES PERSONALES
Edad mínima 25 años.
Servicio militar cumplido.
Buena presentación personal

y dotes de trato.
IMPRESCINDIBLE

Alguna experiencia en coloran-
tes, pigmentos, pinturas, resinas
para recubrimientos o tinta.

PREFERIBLE
Conocimientos de inglés y ale-

mán.
Dirigir solicitudes de puño y

letra al número 4.394 Apartado
1.264, Bilbao, con indicación de
historial profesional y condicio-
nes mínimas económicas anua-
les. Absoluta reserva a coloca-
dos.

columna
LA PAZ Y LA

ALEGRÍA
Hoy una página tobre el p. Tetíhari

de Charéin, que yo releo con mucha
frecuencia. Es agüella en la que el
P. Bergougnoux cuenta su despedida de
Tellhard en Nueva York: «La prueba
más cruclflcadora (de Teühardl—escri-
be—, fue con mucho la de no ser com-
prendido, la de verse desautorizada,
abandonado ani. ¡Qué tristeza habia
mucha* veces en su mtrada ordinaria-
mente tan limpia y tan confiada! No
olvidaré nunca las últimas palabras que
m» dirigió: le habia encontrado en Nue-
va York en febrero de 1953 y habíamos
pasado largas horas discutiendo su solo
problema. Estaba deliciosamente alegrt.
Pero en el instante de separarnos puso
sus manos sobre mis espaldas, se incli-
nó hacia mi y (cota que jamás habia
hecho) me abrazo, dieiéndome: «Reía
mucho para que no muera amargado».
Le dejé totalmente conmovido».

Claro que ninauno de nosotros esta-
mos hop en ¡a situación de Teühard.
Los hombres tradicionalmente combatí,
dos en la Iglesia se han sentido de re-
pente autorizados por el Concilio. Ahora
hemos visto bien claro que su pensó-

CIUDAD DE DIOS

LA VOZ DE LA CALLE
PENSIONISTAS

Hay problemas que, aunque es-
tán en vigor todo el año, parecí1
que por estas fechas se ponen el»
mas actualidad. Quizá sea la cues
ta de enero, con la que no han
conseguido ai aliar los modernos
sistemas económicos. V si para
todos hay cuesta de enero, mu-
cho mayor debe ser para aquellos
que viven sujetos a urna pensión
exigua.

Ya nos hemos ocupado en otras
ocasiones de este problema, por-
que con alguna frecuencia reci-
bimos cartas y llamadas en las
que se nos plantea el mismo pro-
blema: la actualización de pen-
siones que no siguen el ritmo del
costo de la vida, sino que se que-
dan mucho más atrás.

Por lo general, las personas que
viven de estas escasísimas pensio-
nes lo pasan verdaderamente
mal. Y, además, reciben muy po-
cas ayudas, entre otras razones
porque su modo de ser no les im-
pulsa a pedir lo que en justicia
precisarían para vivir. Ya sabe-
mos que el problema no es nue-
vo y que Caritas Diocesana se
preocupa constantemente por co-
nocer estos casos y poner un re-
medio. La mayoría de las veres

el problema esta en conocer es-
tos casos y ya hemos escrito en
otra ocasión que sería importan-
te que todos colaborásemos a es-
ta tarea facilitando en las parro-
quias ti directamente en la orga-
nización diocesana los casos que

ri uno conozcamos.

pósitos, el mes de los proyectos
y de los presupuestos.

Se nos apuntaba hace unos días
que quizá fuese convaniente la
creación de un Patronato Provin-
cial o diocesano que diese impul-
so a la idea de ir construyendo

No es ¡infrecuente el caso de
viudas que sin familia directa, a
quien le obligue en justicia aten-
derlas, se encuentran con ocho-
cientas pesetas al mes para hacer
frente a unos gastos de casa, luí,
lumbre y comida. Cuando hay al-
go que ir vendiendo —triste re-
curso— se va haciendo frente a
la vida; pero llega un momento
em que todo se acaba. Sigue sien-
do urgente la creación de casas
de retiro, de residencias donde
estas personas puedan recibir una
atención mientras vivan.

Actualmente, según nuestras no-
ticias, las residencias de ancianos
de Valladolid estám llenas a tope
y hay largas listas de aspirantes
que llevan esperando tres y cua-
tro años. Cuanto se haga por ace-
lerar estos programas de cons-
trucción, ampliación y puesta en
marcha de nuevas residencias, se-
rá ir resolviendo problemas que
cada dia se hacen más angustio-
sos. Y enero es el mes de los pro-

residencias para ancianos y matri-
monios solitarios de escasos re-
cursos. Dijimos a nuestro comuni-
cante que ya existen los organis-
mos competentes que están lle-
vando a cabo una importante la-
bor en este sentido. Pero se nos
argumentó:

—No importaría que surgiesen

mas. También hace años habia un
organismo oficial que llevaba a
cabo la programación y construc-
ción de viviendas para las clases
más sencillas; sin embargo, em
toda lispaña surgieron Patrona-
tos que acometieron el problema
y que aún siguen su tarea, sin que
ello haya sido obstáculo; al con-
trario, se han construido más vi-
viendas. Y siguen haciendo falta
más. Hoy, tan urgente como la
construcción de vivie.idas, es la
construcción dt residencias para
ancianos. Sugerimos: ¿No se po-
dría habilitar el antiguo sanato-
rio de Viana para una gran resi-
dencia de matrimonios ancianos?

La pregunta queda e_n el aire
y las sugerencias también.

Dentro del mismo tema, hace
unos días recibíamos una carta,
firmada por e'. señor Rodríguez
Vargas, quien levantaba su voz
en favor de los. antiguos comba-
tientes en Cuba.

«Soy ex-combatiente de Cuba
—nos dice— y en marzo próximo
cumpliré los RS años. Me da pena
que se favorezca tanto a los ex-
combatientes de otras guerras y
que nadie se acuerde de nosotros.
Ños dan ima pensión mensual
de 250 pesetas, que con los des-
cuentos correspondientes quedan
en 243.

Los ex-comhálienles de Cuba so-

mos viejos inútiles, l.i mayoría
muy pobres, que tienen que vivir
al amparo de alguna persona de
su familia, también en malas con-
diciones económicas. Quiero ha-
cerle coostar que no pido para
mi, pues a Dios gracias vivo en
buenas condiciones económicas
gracias a mi familia. Quizá ello
me de más autoridad para pedir
en favor de mis compañeros, que
viven miserablemente. Además,
somos ya muy pocos los que que-
damos de las guerras de ultra-
mar.

¿No habría alguna persona ca-
ritativa que moviese este asunto
y nos proporcionase auxilio oficial
para terminar con bien los pocos
días que nos quedan de vida?
Cumplimos un dia con el sagrado
deber de defender a la patria;
hoy no valemos para nada, pero
las generaciones jóvenes deben
hacernos justicia.

Perdone que le haya molesta-
do...».

Quizá este problema pudiera
incidir en nuestro comentario ini-
cial. La mayoría de estos ancia-
nos ex-combatientes de ultramar
terminarían! felices y tranquilos
sus días en una residencia para
ancianos.

L. MARTÍNEZ DUQUE
(Ilustración de Medina.)

JIMÉNEZ LOZANO
miento era el de la inmensa mayoría
de ¡a Iglesia. Juan XX1I1 vino a con-
ceder a esos hombres, tantas veces til-
dados de lo peor, su total derecho de
ciudadanía en la Iglesia y el Concilio
ha sido para muchos como una lluvia
confortadora después de una prolonga-
da y desértica sequía, como la asisten-
cia del ángel de Gethsemani, después
de una gran angustia. De repente nos
hemos encontrado en la Iglesia como
en nuestra propia casa, a gusto, sin
miedos y sin necesidad de esterilizado-
ras prudencias. Nuestro sentido de la
obediencia se ha multiplicado probable-
mente por mil, pero ahora no arrastra-
mos esa virtud como un zapato que non
hiere o un corsé que nos impide mo-
vimientos, sino en la libertad y en la
alegría.

Todavía, sin embargo muchos cristia-
nos han de sembrar su simiente «en
una tierra ingrata», como Rouauli escri-
bió por leyenda a una de sus planchas.
Todavía necesitaremos por mucho tiem-
po de la paciencia y de la humildad de
la espera para hacer comprender las co-
sas más elementales a muchas gentes.
Todavía nos golpeamos a diario la ca-
beza en muchos ambientes como contra
un muro monolítico desde el cual sólo
se disparan injurias y calumnias hasta
en el nombre de Dios, Esta misma se-
mana he podido leer un montón de
anónimos dirigidos a las religiosas de
Nuestra Señora de Sión en Madrid in-
sultos repugnantes, obscenidades, odio
y, presidiéndolo todo, una cruz garuada.
Menos mal que es una cruz gaviada y
no la cruz de Cristo, pero, de todos
modos, los confeccionadores de esos
anónimos se declaran catolicisimos y vo-
mitan su odio antijudio sobre urcas re-
ligiosas cuyo pecado consiste en rezar
por Israel, mantener vivo el diálogo tn-
tre cristianos y judíos y restañar en
pobres hebreos desvalidos las heridas de.
la Ultima terrible persecución. Yo mis-
mo he recibido en las pasadas semanas
un anónimo más. Algo delirante, sin
píes ni cabeza, de una deficiencia men-
tal que causo pena, pero lleno de odio
también. Naturalmente se me, Uama
progresista, se grita en él contra el ecu-
menismo como si yo fuese responsable
de este espíritu hoy ya definitivamente
incorporado a la doctrina católica, se
grita contra los judíos y últimamente
se me acusa de calumniar al Santo l-'a-
dre Juan XXIII, de tergiversar su figu-
ra. También de ser algo asi como el
apoderado del señor Kruschef, ncarni-

! cero de Satanás», que son unos con-
j ceptos y un lenguaje que ahora están
poniendo de moda ciertas panfietarias

i revistas.

£11 primer movimiento es naturalmen-
te de lástima o desprecio, pero después
se piensan las cosas detenidamente y
uno se ve invadido por una profunda
angustia. ¿Quién siembra tanto odio,
tanta calumnia, tan delirantes ideas y
cómo es posible que un corazón que se
llama cristiano albergue un verdadero
«complejo de Caín?» Es lo que me de-
cía un obispo mientras hojeaba una de
esas ucatolicísimas» revistas. ¿Cómo es
posible que el maravilloso clima de la
Iglesia de hoy no haya llegado hasta
esos hombres que se llaman católicos,
cómo es posible torcer todas las cosas
o poseer tan pésima información sobre
las cuestiones religiosas de hoy? Desde
luego la información conciliar sigue
siendo deflcientisima en nuestra Patria,

I conformista y nada independiente, por
esto ocurre luego el escándalo de quie-
nes se rasgan las vestiduras ante mí1 propia timidísima información, por ejem-

i pío, y prefieren versiones más tranqvi-1 lizadoras de. su modorra en vez de bus-
car y rebuscar la apasionante bibliogra-
fía sobre el Concilio que se agota en
países menos vocingleros de su catoli-
cismo que el nuestro.

Desde luego nadie va a cejar en su
tarea por los insultos de ciertos panfle-
tos o de ciertos anónimos. Sin embar-
go, la verdad es que uno se amarga un
poco o un mucho. Al prelado con quien
íiablaba se le heló la risa en la boca
cuando RUS ojos cayeron sobre un ti-
tular como éste «Hans Küng, ¿Atüa de
las almas en gracia?» Pero, ¿es posible
escribir esto sin ser un perfecto igno-
rante o un perfecto mal intencionado,
sembrador de confusión? ¿Es este odio,
son estas calumnias contra cardenales,
obispos, teólogos o cristianos eminen-
tes y, por supuesto, contra los no cris-
tianos o no católicos, «una nueva for-
ma de apostolado»?

Comprendo perfectamente el grito del
P. Teilhard, pidiendo oraciones para
conservar la paz y la alegría o aquella
terrible doloridísima carta de la prima-
vera de 1963 en que el Papa Juan
XXIII se quejaba de esta amargura de
la incomprensión y las mal intenciona-
das zancadillas. Me parece lo más ur-
gente en nuestra cristiandad española
rezar y hacer comprender a esos «cato-
licisimos» que su tarea tan triste es
también inútil. Que el odio no podrá
V3 nunca florecer en nuestra Patria, ni,
por supuesto, en la Iglesia de Dios.

SE PRECISA
LOCAL

Abstenerse intermediarios. Di-
rigirse a Perfiles León. Rami-

ro II, 1. León
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